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DIRECTRICES
PARA LOS BALUARTES
DE RAZAS DE CARNE
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La raza sujeta al Baluarte debe ser autóctona del territorio en el que desea iniciar el proyecto y su cría local debe tener 
muchas decenas de años.

En el caso de que se trate de una raza registrada, los ganaderos miembros del proyecto deben criar únicamente los ani-
males inscritos en el libro genealógico/registro de la raza y especificar claramente en sus normativas dónde se conservan 
/por ejemplo, en la asociación de protección de la raza) y quién se ocupa de llevara cabo los controles de funcionamiento 
necesarios.

Si el proyecto no prevé el uso de una raza reconocida oficialmente o no existen registros y controles específicos, los gana-
deros deben especificar cuáles son los indicadores que califican a la raza como autóctona y deben comprar los animales 
para la reproducción exclusivamente a los ganaderos que posean animales reproductores reconocidos por el Baluarte, 
previendo en el proyecto mecanismos de autocontrol.  

Cría

Las prácticas de cría deben ser de tipo salvaje y semisalvaje. Los animales en estado salvaje deben tener un lugar donde 
resguardarse de la lluvia, del viento, del sol y de las altas temperaturas.

Los ganaderos deben garantizar el pastoreo durante toda la temporada crecimiento (excepto durante el periodo necesario 
para que crezca la hierba: aproximadamente tres semanas), siempre que las condiciones climáticas lo permitan.

La cría en establo durante algunos periodos del año debe estar debidamente justificada y no debe prever de ningún modo 
el puesto fijo permanente, sino que los animales deben poder moverse libremente durante la mayor parte del tiempo. El 
establo, además, debe estar limpio, iluminado con suficiente luz natural y estar bien ventilado. Pintar el establo al menos 
una vez al año es una buena práctica.
Se permite el realojamiento, si está adecuadamente justificado, en la fase de acabado del engorde, durante un periodo 
máximo de cuatro meses antes del sacrificio, con un puesto fijo de dimensiones adecuadas en función del crecimiento del 
animal.

Todos los espacios interiores deben cumplir con los parámetros legales requeridos, las áreas de descanso deben estar libres 
de basura y los animales no deben entrar en conflicto ni en competencia para acceder a ellos. Cada animal debe tener a 
su disposición como mínimo espacios previstos por la normativa de producción biológica1.

Los animales deben estar libres para ejercer los comportamientos que sean específicos de su especie y no deben demostrar 
anomalías notorias de comportamiento ni presentar problemas como cojeras, lesiones, alopecias o hinchazones.

La fecundación debe ser natural preferiblemente; si es artificial, no se permiten en ningún caso las transferencias de em-
briones.

Está permitida la castración durante los primeros días o semanas de vida, dependiendo de la especie y solo si la realiza 
personal autorizado administrando anestesia local. Se prohíbe la castración química.

Debe garantizarse la relación entre vacas y terneros: los terneros deben permanecer junto a la madre durante al menos 
los primeros tres meses de vida con el fin de garantizar la toma de calostro y una alimentación, aunque sea parcial, con 
leche no reconstituida. 
Se permite la venta de terneros, pero estos deben haber superado al menos los tres meses de vida con su ganado de ori-
gen. La alimentación básica para los corderos y cabritos es la leche natural, preferiblemente materna. Por tanto, se prevé 
que sean alimentados solo parcialmente con leche reconstituida. El destete no puede tener lugar antes de los 45 días.

1 http://www.sinab.it/sites/default/files/share/889%20consolidato%207%20novembre%202016_ITA.pdf
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Las intervenciones terapéuticas deben estar basadas preferiblemente en los productos fitoterapéuticos y homeopáticos. 
Está prohibido el uso de hormonas, coccidiostáticos y otros estimulantes artificiales. El tiempo de suspensión farmacéutica 
debe ser el doble respecto al establecido por el fármaco prescrito o, si no se especifica, debe ser de al menos 48 horas y 
durante este periodo no se permite comercializar la leche obtenida.

Están prohibidas las intervenciones para mutilar a los animales u otras operaciones similares. Se debe esquilar a los anima-
les cuando las condiciones climáticas sean favorables. El descornado debe realizarse únicamente cuando sea estrictamente 
necesario.

Además de lo previsto, las indicaciones de Slow Food sobre el bienestar animal se encuentran en las directrices específicas2.

Alimentación

La alimentación debe basarse fundamentalmente en la práctica del pastoreo (a diario si es posible; si no lo es, de forma 
estacional).

En la alimentación de los animales, el 70 % de la materia seca de la ración diaria debe estar formada por forraje fresco 
o seco (preferiblemente de los prados y de hierbas polifitas). El heno puede producirse en la misma granja o se puede 
adquirir en otras granjas del territorio. Se permite el secado artificial de forraje.  

La complementación del heno y del forraje debe estar compuesta por una mezcla de alimentos sencillos. Estos deben ser 
preferiblemente de producción propia, si esto no fuera posible, deben producirse a nivel regional o, como máximo, nacio-
nal. Como suplementos alimenticios se puede utilizar los siguientes alimentos: maíz, cebada, judía, haba, guisantes protei-
cos, triticale, salvado de trigo, germen de trigo, trigo, avena, centeno, guisantes de forraje, centeno de forraje, semillas de 
girasol y pulpa de remolacha seca, así como cualquier otro forraje, cereales y leguminosas del territorio.
En el caso de unas condiciones climáticas poco aptas para la henificación (climas húmedos y lluviosos, veranos cortos...), 
se puede prever el uso de ensilado de forraje, excepto durante el periodo de acabado del engorde.
Se permite administrar semisecos y la administración mediante unifeed, pero solo de materia seca.

En ningún caso se admite: urea, ensilado de maíz, residuos del procesamiento industrial y alimentos de origen animal, 
además de todos los demás productos prohibidos por la ley. No se permiten alimentos simples y/o compuestos fabricados 
aunque sea parcialmente con organismos genéticamente modificados. Los alimentos a base de OGM y todos los demás 
alimentos prohibidos no pueden estar presentes en la cría, aunque estén vinculados a otras producciones agrícolas. No se 
permite el uso de ningún tipo de aditivo.
Se prohíben los ensilados de maíz y la paja en la alimentación.  

Las materias primas para la alimentación de los animales (ya sean las producidas en la granja como las adquiridas en el 
territorio) deben cultivarse siguiendo, como mínimo, las normas técnicas de la producción integrada. Se recomienda la 
micorrización de los cultivos.

Sacrificio y transformación

En general, el sacrificio debe llevarse a cabo después de los 60-70 días de vida para los corderos y los cabritos. Son una 
excepción a esta norma los corderos y los cabritos lechones, alimentados exclusivamente con leche materna, que suelen 
sacrificarse a los 40/45 días.
Para el ganado bovino, la carne objeto del Baluarte debe proceder de animales sacrificados como mínimo a los 14 meses.

2   https://www.fondazioneslowfood.com/wp-content/uploads/2017/11/ITA_linee_guida_carne.pdf
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El sacrificio debe tener lugar dentro de la zona de producción, en mataderos públicos o privados reconocidos y controlados 
por la autoridad competente. 
Para evitar o para reducir al mínimo el estrés del animal, es necesario proporcionar un transporte adecuado y una parada 
antes del sacrificio, evitando el uso de instrumentos dañinos para la carga y descarga de los vehículos y la promiscuidad 
de los animales procedentes de distintas granjas tanto durante el viaje como durante la parada.

Es importante adoptar sistemas de trazabilidad voluntaria que proporcionen en la etiqueta toda la información necesaria 
para que el consumidor pueda hacer un seguimiento completo de todas las fases de cría y procesamiento. 

En caso de la elaboración de salchichas con la carne del Baluarte, es necesario consultar las indicaciones de las directrices 
de la cadena de charcutería3.

Las conservas deben contener, como ingrediente principal, la carne de la raza objeto del Baluarte (un mínimo del 65 %). 

Además de la carne, para la elaboración de las conservas y de los productos transformados deben utilizarse exclusivamente 
ingredientes naturales de alta calidad.  
Se prohíbe el uso de ingredientes liofilizados, aromas sintéticos, aditivos, integradores y coadyuvantes tecnológicos sin-
téticos, entre los que se incluyen: edulcorantes, espesantes, gelificantes, emulsionantes, estabilizantes, antioxidantes y 
colorantes, sulfitos y zeolitas.

Deben respetarse todas las normas vigentes de seguridad alimentaria y de trazabilidad del producto del país de producción.

3  https://www.fondazioneslowfood.com/it/approfondimenti-it/salumi-e-trasformati/
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